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iúu*;í;it>.̂  Dií sust;uiPCio\ 
t n la Pénírtsulá—Un mes, 2 i>tas.~Ti'es meses, 6 id.—Extran-
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REDACCIÓN Y ADMINISTRAGÍON MAYOB 24 

VIERNES 18 DE HEPTÍEMBRE DE, 1896. 
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(;0?il)l€IONRS 
El pago será siftmpvft adfilantado y en metótlco ó eh l«U-as (i« 

fácil c()bro.--0orrespon.sales en París; A. Lorette, rn« Oanitiartiii 
61; y . ] . Joneé. FauWiirsr-Montmartre, 31, 

LA UNÍON T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA Dt SEGUROS REUNIDOS 
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I>omidlié social: taÁDRID, OALLE DE OLÓZAOA, NUM. 1 (Paseo de Recoletos) 

C}ARA!VTfAK 

CHpJíal HO^ÍHI eftictivo. . • . • 
PrinwH y reservas 

Pe se tu 8 

TOTAL. 

12.000.000 
43.598.^10 

.55.598..510 

32 AÑOS 'DE EXISTENCIA 
SEGUROS CÓKÍRA INCENDIOS 

Esta graii Compartía nacional as- giira 
coutrii los' riesgos de'incendio. 

Blcmn desíM'collo 4('- sus operaciones 
acredita. IR confianza que inspira al públi­
co, hAbi(»iido nÁgiido riov siniestros desde 

Y el afio 1864, de sn fuiídación, la suma de 
8 pesetas 5Va5fl 694,43 • . 
^ Snlidiî toiii}» en Cartagena: Sr». VMldade Soro y C 
. • > 0 , ' < ; " • • — - - 7 - ; = : : r r „ ,. ^ ' : 

SBOUllOS SOBRE LA VIDA 
E» este ramo de seguros contrata to-

da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos ¡i pri­
mas -»(áy reducidas ({üP- cualquiera otra 
Compañía. ¡ 

Plaza dé los Caballos riúm. 15 
± : — ' ' "--:— • 0 0 5 

T 

8 

á cargó del Cajiítáá de Iitgcii!ero.s D. Salvador Nararro y Teniente de Arti-
licpía D. Fulgencio (juetcuti. 

:jÁtá t, fÉN<^PAL, ESQUINA A LA DE LOS CUATRO SANTOS 

,, :jC|)flii|^v,abie<|)>. lii inattículii para las oposiciones de Mayo próximo. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Pito»»» píwa w*n««—^Knmlws nflra 

M-"ftsi«go, riegos, lavar y rociai- plantas 
—Norias para pozos, movidas A vapor 

•Tiento ó feaballería.—Máiniijias para ta­
ponar y limpiar botellas.—E.spino ar-
tiflciiil para cercados.—Arados de ver­
tedera.—Desgranadoras do maíz.— 

Tías férreas, wagonetas, plfitntbnna.s, 
cíimbiQs, i'Xc, para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, pieos.—Tuberías do 
goma y ou>.-^. 

€ÁIIIII iO P K R E K LiUKÚr; 
12, CASTELLINI, 12. 

Véase amnicio MOD^ Y AR­
TE en la tercera plana. 

i 
t i^ A I W N ÍÍÉ VISTA HERNIOSA 

Y Eli • BATALLOÍÍ DE ESPAÑA. 
LaLuclMiieU Habana recílAda 

pQH,elá'lUji>o,«QrK'eQ, vlf». (íuenladel 
tjtiimoíí 8«wk)sa; íípinlíaie libi'yilo 
•{)í(i>r el>it'*ilifeal« JjaliaiU» (¿tíEspíifiu j 

HoilliiííHos s«i|í»i*alt8last Eliíifelalo • 
de éii4íé! l##*ÍíJ>'jil» afffliis 08 tíjnlo 
más 'lril'el*i¿satíte pok* f*iiatií.o ¡«sU» 
Ivél-hiJ t>or ttn íitíitJáüí) l*réii(l<vkle. 
dii-íio' liíilátlón. " 

Heíiquí l^.ÍlJL|«i(lke,i« Ifichr-
- ,»A.yer ai-meUiO!i4ÍKy t'fto .<)l>jelo 
jde »íi<l«iPitia%u'^*-íi«l^''®^ aípr-
(SÉ tié e8te'lmi«)i'l»nl#'hecho dear-
i\íáS,"r«*íW»a9é [>or- iwiéstras tro­
pas el (líattídd aduai, en la juris-
ditrión dé Agü'acale, se dirigió ano 
de nu^slvqsr^pin-ters al castillo del 
Princiije,, eja ciiyps hosiñlales ui-
gre$aĴ oi> ê  día. aiilér)oi' los heri­
dos de dicha ac<í*iQr», 

,Prelendiinosveraalg.tftio de' los 
ollnalesíhm'los, y no nos fue po-
9ilylet)oi' HO hal>er entrado ningu­
no dQ tî qiiéííos ét\ ejf Ifoéttllal,* mas 
qiijeel cómaudante Cío'nzAle?., heri­
do en íji prpiJÍa.acción y que falle­
ció en la noche del sábado, haláen* 
do sido enterrada .ayer po;* la ma­
ñana. ;< ' 

Entonces nos decidimos por yer 
á algftnds d¿forf''io!dádos'hei"idos, 
y debillo á la amübiüdad de iino 
délos sanííarios, eiitrauíós en la 
sala 12, donde, ¿ñire otros'que to 

marón parle en la acción de Visla 
Hermosa, estaba el soldado Diego 
Santiago Aramburo, de la 5."* com­
pañía del batallón dé España. 

—líuenas lardes, ínuchaclio. 
¿Fuiste tú uno de los heridos de la 
accióii del Aguacate? 

-éi , señor, nos respondió. . 
—Pues bien, ¿podrías darme al 

gunos detalles del combate, si es 
que el estado de tus heridas te per 
mi te hablar sin molestia alguna? 

-^No hay inconveniente —dijo,— 
^yór̂ ue la herida que tengo en la 
pierna es 'leve y me siento muv 
bien; pero es el caso que yo mu­
chos detalles no puedo darle, poi"-
que íuí hefido, si no de los pi-ime-
ros. casi en la priníera hora de 
combate. 

Pues vera usted. El día 21 sal i 
ino», ('oino a l;«.s dos de la mudru-
gadcidel .\;4uaci»te, porque í>egu"i 
oi decir, el teniente coronel había 
ret-ibidü conthiencia de que los in-
suriectos se hallaban acampados 
muy cerca del pueblo. Salimos, en 
efecto, cuatro compañías del bata­
llón de España, la guerrilla local 
s¡e{ pueblo y una sección Ue oaba-
,Uei:íade Talavera, lodos al mando 
deUenlente corouel de España don 
Alberto A!bei*gotl¡.- Estuvinws ca^ 
mioando y haciendo reconocimien-

tos por distintos puntos, y, como 
á las 9 de la mañana, entramos en 
una especie de callejón, en el (jue 
á un lado y oli'o había bastante 
manigua. El camino, después, ha­
cia un recodo y al fondo y entre 
maniguas larnbiiín, si bien menos 
espesas, había una casa, casi des­
truida, pero cuyos compartimentos 
estaban atrincheratfos. Desde don-
deestabamos veíamos perfectamen­
te las arcadas del edificio 

Iban de vanguardia ocho e.v[)!o-
radores de a [)ie, porque liabía ma­
nigua, y la caballería no podía ina-
niol)rar fácilmente. 

Al llegar a muy corla distancia 
de la casa, sentimos una descarga 
no muy nulriJa del enemigo, que 
no causó bajas entre nosotros. 

-¿De modo que los insurrectos 
no tenían avanzailas'.' 

—Por lo visto, .no, porque la 
descarga ¿alio de la casa. 

El teniente coronel mandó parar 
la fuerza, con objeto de distribuir­
la, y cuando el comandante Gon­
zález, que montaba a caballo y es­
taba cerca del teniente coronel, se 
disponía á avanzar con fuerzas de 
ioíantería, recibimos una segunda 
descarga. 

En csla c'ayeron 14 heridos y 4 
muertos,contándose eulre ios pri­
meros el comandante, que recibió 
una herida grave en el costado, 
cerca del vientre. 

mandó avanzar, y con la quinta 
compañía, (pie mandaba el capitán 
Cánovas, nos dirigimos hacia la 
casa, que era de (ioiide salía más 
fuego. De ambos lados de la mani­
gua, y sobre todo de una lomita, 
en la que hal)ía un pequeño bohío, 
y dentro dos ó lies insurrectos, 
nos hacían lambiisi algunas des­
cargas, que nos causaban daño. 

Despejamos eslos inconv^euien-
tos, tomando las posiciones, míen 
Iras el enemigo resistía en la casa, 
disparando con .Maiisser y algunas 
balas e.vplosivas, que esiallábart 
en t'l aire, como sí fueran fuegos 
artiüciales. 

- ¿Y cuanto tiempo resislló el 
eneinigoV 

-¿líl enemigo? Pues como esta­
ba tan bien atrincherado,, sie sos­
tuvo allí dos horas, mientras que 
npsoti'óst a pecho descubierto, ba-
ciamps descargas cerradas sobre 
las trinchei'as, algunas de las cua­
les ' aían, dejando, ver detrás ^l 
enemigo recogiendo sus bajas y 
cori-iendopara otras trincheras 

El luego debía ser muy mortífe­
ro para ellos, porque cuando ya 
nos disponíatnbs á atacar la casa 
á la bayoneta, cesó el fuego en ella 
y etópézaron a i-etirarse por el 
fondo. Avalizamos entonces, y eñ-
Iranjos en e). editicío, (rqgietldo 8 
bayouett^s, 2 fusiles,: sacos de mu­
niciones, que no pudieron llevarse 
y otros muchos objetos que no re­
cuerdo. 

Despiiós lie entrar en la casa se 
continuó la persecución por parte 
de la fuerza, con infantería y ca­
bañería, íia^la unas lomas que ha­
bía á la izquierda y por donde des-
aparecitjroo, según me dlgeroo 
después, porque yo íuí herido al 
lomar la casa con otros compañe-

/ POS y 2 oflciales, y no pude seguii'. 

Solo sé que la pei'secución duró 
tres horas, que el enemigo hizo 
poco fuego en su retirada, y quelá 
caballería no tuvo novedad^ ha­
ciéndole en cambio, muchas bajas. 

—¿Y cuántas tuvo el enertiigó'? 
—Según un paisano que los vio, 

cuando iban de retirada, loS iníft* 
Treclos, adeitíás de los hérldoá, ití 
vieron lll muertos qué' llevaban 
atravesados en los caballos pái:*a 
enterrarlos. Yo creo que no exa­
geran, porque como el fuego liubo 
momentos que se hizo á iU y í̂ l 
metros, muchas veceS' distingui­
mos cuando caían los insurrectos 
por efecto de nuestras descargas. 

—¿Y quién los mandaba? 
—Pues í̂ egun oí decir, el jefe de 

ellas era un tal Aranguren. 
—Y las bajas de la fuerza? 
—Ijas mismas que lian publica­

da); los periódicos Quitando los 
muerlt>s y los contusos, todos en­
tramos anteayer en el |iospit,af ha­
biendo fallecido ayer un cabo y el 
probé comandante, que er^ bastan­
te valiente. 

—/.\ qu-' hora terminó ej fuego? 
—Terminó allá á las IS deda lar­

de. .\ esa hora mandamos,a buscar 
carretas y, después que, nos cura­
ron, fuimos jMJ. el pueblo donde en­
terramos los 4 soldados y H más, 

•4}H« f«ll«eieroB en el caimno, . 
En el pueblanos recibieron muy 

bien, y por la noche, s e ^ n las no­
ticias que vinieron del campo, el 
enemigo sufrió bastantes bajas, a 
pesai' de estar atrincherado. 

—Y durante el regreso, ¿no en 
contrai'o-u a nadie? 

—¡Cal Dem'asiado escai'mentados 
salieron para volver j>oi' la otra. 
Al abandonar el (Kampameiilo. des­
truimos los peíjtteñüs bohíos, las 
trincheras y la's ai-cadas para<|^ite 
no vuelvan a ella, y si vuelven<(iie 
sea á batirse á pecho des(?nb!erlo, 
como iiacemos nosolroá. 

ÑoquísimosmotesUrmasa! po­
bre y, animoso soldadp que. ikn 
amttUleíuenle nos proporci(?ii:|p'es­
tos datos, y nos íiies.[>edima8,de él 
dándole las gracias».. 

NOTICIAS DE MINDANAO 

ÜN HER^S CAR'TÁtíMfiltO 
vSeñor director de E L ECO DE CARTA-

UKSA. 

.Muy señor iiiio y amigo: ^ coníinua-
{•Jíí J/í JT'r i lr .:^. -uoros en el destam-
incnto de Barás, (situado al Sur de Min-
danao) el día 21 de Junio y en el que se 
distinguió notablemente por su valor y 
licroismo el malogrado sargento carta-
gííufií'o Tomás Montesino y Bastida. 

Las seis de la mañana serian cuando 
sulió la fnorzi» del destacamento con ob­
jeto de hacer la descubierta como de or­
dinario. Componíase do cuarenta indi­
viduos de tropa, al mando del bizarro 
capitán D. Juan Martin (Jamisílla y del 
segundo tenicutc 1). José Domingo (íó-
mez. 

No bien se había alejado la fuerza i't 
unos.-100 metros del tuerto, cuando co­
rrieron unos perros á toda prisa, con 
el hocico en tierra, liasta llegar cerca 
de un montículo eleva<lo hacia la parte 
Norte del referido fuerte, y dentro de la 
zona chapeada: allí se pusieron fl ladrar 
desaforadamente, acción que observada 
por elSr . Domingo, motivó el que pi­
diese venia al capitán para adelantarse 
con una {guerrilla exploradora corapties-
ta de Cinco soldados, arínadoscon cam-
pilan. 

Cómo á unos cincuenta metros de las 
demás fiíerzas el Sr. Domingo, dijo: 
—Moros tenemos, mi capitán. 

Todos marchaban con el debido cui­
dado, cuando, al avanzar la expresada 
guerrilla unos 1(K) metros má's de di»» 
tanoia, se le hicieron vario» dií^i-©» de 
fusilería, oyéndose una espantosa grite­
ría ijue salín del espeso carrizal que 
pxit^te á, unos 200 iireíi-os al Norte de 
dond^e estaba la guerrilla. 

|)pnipntó^e del cabajlo el gele de la 
fuerza, niandó U guerj-^lla á reta*5ttar-
dia y ordenó se Ubierau los preparati­
vos-para el combate, cyrrióndose un 
j»pCü á Iji derecha para rcsguai-darse del 
eneu)igo y estar, más i^ su frout». 

Una vez p^ara^tada- l;i coltisui^ en 
el mencionado sitio, OMHUIÓ ĥ vcfir nnps 
disparos sucltog á tinos lOjjrps que se 
veían correr de uu lado par/i Qtro?. ,!<?« 
qUQ t\ieron contestados cqu i;)}ido6A ^ri< 
terta. fee ordenó entonces ¿í fvM^ ]̂ pr 
ciescargas; pero al efectnáfí» tercera, 
los luoros 80 deslizaron cdíno centellas 
en direeci6n á la fuerza, poi* el costado 

' izquierdo, vanguardia y retaguardia, 
en níimero considerable, librándose un 
combate tan sangriento, que se vio el 

I ros, de, los" ¿lue purto /mralW' por ei 
I buen acierto y esforzado ánimo con que 
I se defendió, dando muerte á dos dé 
I ellos. (M»Iigado á luchar cuerpo ñ cuer-
\ \ii) con el tei(',er moro, dtólc lui fuerte 
i empujón, y nn certero Viro del segundo 

teniente, lo dejó en el sitio, contlnuan-
di) el ataque M1 enemigo y logrando de­
jar mnertos cinco <(atUn» nno de ellos 
panditit, y once moros más. I^as ni'mas 
rogi<las fueron cinco crises, cinco cam. 
pilanés y un fiísil. 

iiealfzá'do el reoonoehnlento, se en­
contró en el referido carrizai una trin­
chera como para 10 ó 12 moros, que se 
presume con fundamento estaba «Ui pa­
ra lla'mar sólo laaVéncirtn, y entretener, 
mientras los ihorós situados en pozas 
copaban la fuerza,, como era su intentó, 
creyéndose esto, porque al salir se les 
oyó decir en su idioma qtie ya no te-
lílan 'máí'n'i'tftilíáóitefe lOs soldados. 

Por nwiéstrtí parte tuvimcÉ qué 'lii-
mentiiír faá slgtiientes baJas! cotitsUüodo 
bala en élTwiizoíSSqtafcrdb éí 'sojíuiíldo 
teniente D. José DomlílKo; lieridó de 
ATiUft bladéM el vaHentfe y itíatogVado 
sargiénto Toüilá^ Mohtesinó Batitid'a,'<][tie 
después d^Tiieridb siguió en íaHneaído 
fuego por no creer honroso aécptár la 
itidiciüoióA q'ttc ffeUsgeíes le hicieron de 
que se nfitfrai*f< al fiici'tc edn' éókt'aa6a 
«n BU cóitliíiíftíii, tjí bien observadjo'tiür 
los__ gefos el_jniaiLestaiJíj jlo^ Aloaígstao. 
fué conduciíio al fuerte por un calio y 
c^atr^ )Wldrf«ipfi* jíftdoudg.,íi,Jyíi .pjOcos 

DioB/Tamoiün tuvinios rtu soRlado con 
cuatro heridas, dos <le eflasdo bastan­
te grlitVél|«lt. "^VSkxtíi tísimí» éi que el 
plan dt»t ut>en)Ó9«L.«ism,'til.fii^ieut« '̂' 
,¡ Líi *e>iuiipüj:.díift4|í,..Be JiftbJíi. 4l)|f#«cr 

iá 4c^(;íabierta ^isstHlía,o|i»»p(ead%,«,l0» 
moroaii.pqrija s«^9í;,d|("í^^,«fíP»?^^í!. 
liicieroii ,VíH'ip|» pp,«».dc^,.^^^^ Ví»r,a¿ke 
profundíidad, cnyas tl^fra^ toero^wrp-
jfifjrt̂  i i f t f y.erJtít)ntí#,c<)n:oW«>|W d*fque 
]iú;J,lji«u^ttla.nt«iíu|óp ^olírtí fil.t̂ t̂ rjUiio 
m9v,ido; sie^.do,j^fp(¡inl()s.l(^ M^Q^Uff* 
do^ipojzos (50í̂ ,cpgjijíj seco, qvjctiUosi ^ip^-
tenían con la cabeza; querían. ,qati ^\ pA 
sar lij, fy,erí;a,..Síi,i^ííj-ryn»p;íií}e. Ift.'for. 

i niación al caer los soldados «n los po. 

lí'i'-


